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REVISTA DE EDUCACIÓN

Estado actual de la Formación
Política en Alemania

1. ESTADO DE LA CUESTION

La Formación Política (F. P.) de la juventud es una
de las preocupaciones más ostensibles en los progra-
mas educativos de los países que hoy poseen un siste-
ma desarrollado de educación. Los casos de Gran Bre-
taña, Estados Unidos, Francia, Suecia, Bélgica y Ale-
mania son bien patentes en el círculo de inspiración
democrática del mundo occidental. La Unión Soviéti-
ca y los numerosos países satélites practican a su vez
una pedagogía política que aboca siempre en la "sovie-
tización" de la enseñanza, convirtiendo los estudios es-
colares y universitarios en una interminable asignatura,
cuyo programa abarca plenamente el mundo político
de las llamadas "democracias populares". El caso de la
Alemania Occidental—pues el de la Oriental está cor-
tado según el patrón soviético—puede ser aleccionador
para nuestros lectores españoles. La atención dedicada
por las autoridades escolares germanas y por los diver-
sos grupos políticos, profesionales, culturales y socia-
les a la F. P. es grande, hasta el extremo de que, en
la actualidad, se considera a esta compleja e incluso
equívoca disciplina escolar como uno de los cinco
grandes cometidos de la nueva educación alemana (1).

LA FORMACIÓN POLÍTICA,

EJE EDUCATIVO

El caso político alemán marca y matiza, lógicamente,
el carácter educativo de la F. P. No puede olvidarse
que Alemania ha pasado por muchas y varias vicisi-
tudes de orden político durante la primera mitad del
siglo xx. Dos grandes guerras mundiales perdidas, la
infiltración socialista y comunista, el incremento de la
población judía, el nacionalsocialismo, la guerra total,
la "rendición incondicional", la fragmentación de Ale-
mania: primero, en cuatro zonas de ocupación, y lue-
go, en dos repúblicas de signo contrario, y, por último,
la "democratización" o la "sovietización", según se
trate de la zona occidental o de la oriental..., se refle-
jan forzosa e indeleblemente en la educación del pue-

blo. Desde la Grundschule o grado elemental de la es-
cuela primaria, casi desde el Kindergarten, hasta los
últimos estudios superiores, pasando por las Universi-
dades y Escuelas Populares y la educación fundamen-
tal, la F. P. ha sido durante más de cuarenta años el

(1) FRITZ BLATTNER: "Die fünf Aufgaben der Schule", en
Vierteljahrsschrift für wissenschaftliche Pädagogik, 32, 1. Müns-
ter, primer trimestre 1956. Estos cinco cometidos son: la for-
mación humanística, la preparación técnica, la educación reli-

giosa, la sensibilización a la müsica y la formación política.

eje en torno al cual ha girado la política educativa
germana.

Dos sistemas se han contrabalanceado fatalmente en
estos últimos lustros: el democrático y el totalitario mi-
litarista, la democracia al estilo occidental y el totalita-
rismo, sea imperialista, hitleriano o soviético. 1918 abre
las puertas al caos, al anarquismo, a los brotes comu-
nistas y al resurgir democrático de la República de
Weimar; 1933, al racismo deshumanizado, militarista
y standardizador de Mein Kampf; 1945, a la "no con-
fraternización" de los vencedores bélicos y a la "demo-
cratización" de los vencidos. Alemania pasa por la in-
fluencia de las grandes potencias occidentales. Según
los procedimientos educativos del país que gobierna
cada zona de ocupación, así el niño alemán se educa,
cuando se educa, hasta que llega el momento de dar
forma y jerarquía a la República de Bonn. La de Pan-
kow, por su parte, se encuentra ya, desde 1945, en
manos soviéticas.

Prescindiendo de la época hitleriana, el objeto de la
educación de la juventud tudesca fué siempre el hom-
bre capaz, activo, responsable y consciente de su de-
ber (2). Este objetivo fué considerado preferentemen-
te en contacto con la tradición cultural y religiosa, por
una parte, y—por cuanto respecta a nuestro tema de
hoy—con la también tradicional arquitectura de la so-
ciedad y con las características y necesidades de la na-
ción, por otra. Cabe decir que en Alemania apenas
fué considerada la educación de una sociedad evolu-
tiva, pues siempre se dió el deseo de familiarizar a la
juventud con la estructura contemporánea de la socie-
dad (Sociología) o de prepararla para la existencia en
un Estado democrático (Educación comunitaria), deseo
que en los últimos tiempos se ha recrudecido, y que
ya en los de la República de Weimar (1919) se hacía
evidente. Pero la autoridad y la obediencia (3) siguen
actuando con eficacia como poderosos factores de ense-
fioreamiento y dejan apenas resquicio al pensamiento
independiente, a la autodeterminación y a la respon-
sabilidad individual (4). La diferenciación individual
del niño fué tomada en consideración muy lentamen-
te, aunque la "Erziehung vom Kinde aus" (La edu-
cación a partir del niño) fuera postulada a comienzos
del siglo xx. En la actualidad, lentamente, se va ope-
rando una transformación. Los egoísmos nacionalistas
se neutralizan. Las fronteras del pensamiento nacional
desaparecen ante el interés siempre creciente de los
procesos universales. El deseo de una colaboración in-
ternacional crece en fuerza, y se multiplican los inter-
cambios de profesores y alumnos y las reuniones inter-
nacionales estudiantiles. Estos frutos de la "reeduca-
ción" de la juventud alemana se deben principalmente

(2) Véase "Fines generales de la educación alemana", en
Escuela Primaria y Enseñanzas Medias en la Alemania Occi-
dental. Páginas de la REVISTA DE EDUCACIÓN núm. 16. Madrid,
1955, págs. 24-25.

(3) Véase RODRIGO FERNÁNDEZ-CARVAJAL: "Reflexiones sobre
la Formación Política", en REVISTA DE EDUCACIÓN núm. 18. Ma-
drid, febrero de 1954, pág. 10. "La asignatura de Formación
Política tiende a inculcar en nuestros estudiantes hábitos de
mando y de obediencia."

(4) FRANZ HILKER : Die Schulen in Deutschland. Christian
Verlag. Bad Nauheim 1954, 2. Allgemeine Ziele der Erzie-
hung, pág. 9.
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a la buena siembra realizada en escuelas y centros su-
periores y de educación de adultos por la F. P.

Menos que en otro país europeo, Alemania no pue-
de independizar a su educación del proceso conjunto
de la nación. Aun cuando hay quien considera reco-
mendable la autonomía de la pedagogía, lo cierto es
que "las cuestiones pedagógicas han de mantener estre-
cha vinculación con las características y circunstancias
de la sociedad en que se produce. La enseñanza y la
educación están más fuertemente enlazadas a las cues-
tiones sociales de lo que parece a primera vista, ya
que cualquier transformación de la vida social de un
país repercute en términos generales en el campo edu-
cativo y en su ámbito: la escuela" (5).

Por otra parte, no es posible compartir la opinión
según la cual la Schule no tenga puntos de contacto
con la vida política. La escuela ha sido siempre ima-
gen de la vida política de un pueblo, y acomodará sus
objetivos últimos y su estructura interna a nuevas for-
mas, si pretende seguir representando a la voluntad po-
lítica del pueblo. Pero no es tan sencilla esta simbiosis
ESCUELA-VIDA POLÍTICA en tiempos de conmoción. En
épocas de tensiones internas, en las cuales un sistema
político deja paso a otro de signo muchas veces opuesto,
o en épocas de caducidad de formas sociales imperan-
tes, el carácter político de la enseñanza y de la educa-
ción cobra nitidez en la conciencia humana. Tal es el
caso del nacionalsocialismo, al subrayar, desde 1933,
este carácter político de la escuela, hasta el extremo de
sustituir todo el sistema de educación tradicional por
su propia ideología totalitaria y racista. A tales extre-
mos de aberración puede llevar una equivocada orien-
tación instrumental de la F. P.

LA PEDAGOGÍA NACIONALSOCIALISTA

Veamos rápidamente los resultados de la pedagogía
nacionalsocialista en la juventud alemana. En primer
término, las H.J. (Juventudes Hitlerianas) atacaron vio-
lentamente a la escuela y a la familia, hasta el punto
de declararlas incompetentes para educar a la juven-
tud alemana; maestros y profesores fueron suplanta-
dos por escolares fanáticos. Así creció una juventud
enseñada en el desprecio de los valores eternos de la
vida y de la sabiduría de los antiguos, y cuyos juicios
tenían como única legitimación la fraseología tópica
del Reich hitleriano. Una juventud que había sido en-
señada solamente en las formas externas de la vida, y
sin formación para diferenciar verdaderamente los va-
lores humanos. Se le exigía para todo una fe incon-
dicional, palabra que pondría luego un pesado luto
vitalicio, al llegar la derrota, en sus almas de criatu-
ras sorprendidas. En el lugar de la libertad anterior
y del anhelo de la verdad se instauró la autoridad ex-
terna del jefe, secando así las fuentes que hacen hom-
bre al hombre. Imperó el orden externo sobre la con-
ducta interior, y se impuso la nivelación igualitaria del
uniforme sobre la personalidad individual.

En un capítulo titulado "El espíritu de la educación
alemana", primero de una obra de los tiempos hitle-

(5) SENADOR pAULMANN: Fragen der Schule und der F.rzie-
hung. Discurso en el Parlamento de Bremen el 14 de noviem-
bre de 1946, pág. 3 y ss.

rianos (6), el nacionalsocialismo explica su pedagogía
política. Tras censurar la tesis democrática de la F. P.,
que dice: "Si en la escuela se hubiese enseñado y
aprendido más—geografía, solidaridad internacional,
instrucción cívica, etc.—, no se hubiera provocado la
guerra" [la de 1914-18]..., el hitlerismo afirma: "El
saber no es el que hace bueno o malo al hombre, sino
el carácter, y éste se forma no por medio de conoci-
mientos, sino por la voluntad y el espíritu; y por ello
buscan [los nacionalsocialistas] sustituir la vieja es-
cuela de ciencias por una educación total del hombre."
... "La enseñanza está marcada por las leyes de la vida
natural ... El nacionalsocialismo entiende por vida na-
tural una vida libre de todo romanticismo y sentimen-
talidad, como también de toda fantasía." Contra la for-
mación intelectual aduce el nazismo el ejemplo de las
Public Schools inglesas, en las que "se antepone el
cuidado del carácter, de la camaradería y el fairness
a la formación del intelecto"; y el de los franceses, para
los cuales—se dice—"el intelecto no ha estado sepa-
rado nunca de su hermano mayor: el esprit. Dos ejem-
plos curiosos de documentación corroborante.

BAJO EL SIGNO DE LA DEMOCRACIA

Hoy en día las cosas han cambiado en Alemania.
Bajo el signo de la democracia, el pueblo alemán ad-
quiere concepciones de vida y formas de pensamiento
nuevas para la mayor parte de la población. El fin úl-
timo de la escuela alemana consiste ahora en educar
al niño en una ideología y en una conciencia demo-
cráticas (7). Los grandes mentores políticos de Occi-
dente han querido explicar así al pueblo alemán des-
nazificado qué debe entender por democracia: "No es
sólo un sistema político o, hablando más concreta-
mente, una especie de técnica estatal de la política,
sino algo más: en última instancia, es una actitud
humana que tiene su realización en la vida social y,
por tanto, también en la enseñanza y en la educación
en general; una actitud que no sólo ha de ser válida
para la vida política, sino que, a su través y como
actitud vital, determinará conjuntamente la totalidad
de las relaciones humanas." Sus raíces no asientan sola-
mente en la política, sino que crecen a partir de lo
político; sus raíces, en fin, se extienden en un suelo
de naturaleza humana y ética o, si se quiere, religio-
sa, diferenciándose así de cualquier ideología de ca-
rácter dictatorial.

Pero en qué consiste, en realidad, la enseñanza de
la F. P. en Alemania? Antes de entrar en la exposi-
ción y estudio de los fundamentos de esta disciplina,
aportaremos al lector un documento vivo sobre el tema.
En un trabajo del doctor Gerhard Weise, titulado La
propaganda nada tiene que ver con la escuela (8), se
afirma que "en la Schule no debe hacerse política; pero
debe cursarse la asignatura de Política". La F. P. es,
por hoy, una disciplina equívoca, y así lo acreditan

(6) GERHARD GRAEFE y THEODOR WILHELM: Espíritu y sis-
tema de la enseñanza alemana. Terramare Office. Berlín, s. a.,

página 5 y SS.

(7) Véase pAULMANN: Op. Cit., pág. 7.
(8) Véase "La formación política en la Alemania Occiden-

tal", en REVISTA DE EDUCACIÓN núm. 30, abril de 1955, pági-
nas 77-78.
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los numerosos nombres (politische Bildung, staatsbür-
gerliche Erziehung, Politik, politische Erziehung, Bür-
gerkunde, politische Gemeindschaftskunde, Gegenwart-
skunde, demokratische Erziehung) con que se califica
a esta enseñanza. Por su contenido, vacila entre la edu-
cación cívica, la sociología, los problemas contemporá-
neos y otras materias semejantes. Para la Asamblea
Alemana de Educación y Enseñanza, la F. P. carece,
de momento, de un peculiar campo de operaciones.
Para la Asamblea, "han fracasado todos los intentos de• iniciar a la juventud en las formas políticas por medio
de métodos lúdicos, y arraiga con dificultad". Pero
está de acuerdo en que "todo niño debe iniciarse en la
formación política desde el primer día de escuela".
Para ello es fundamental la vinculación y la vida en
comunidad del profesorado con los alumnos, creando
un hábito de conducta que puede ser muy beneficioso
para la futura vida en sociedad. Deben cuidarse en
este sentido todos los procedimientos de la enseñanza
colectiva y de las clases en equipo, facilitando además
cualquier tipo de administración autónoma estudiantil,
por ejemplo, los Consejos de Estudiantes y las Comu-
nidades y Tribunales escolares. Pero se tendrá en cuen-
ta que la escuela no es un Estado de corte parlamen-
tario. La F. P. no puede limitarse al horario de cla-
ses, ni ha de tratarse con criterio de "asignatura".
Cada disciplina puede contribuir a la educación polí-
tica del escolar, sobre todo, la enseñanza de la Histo-
ria, pero cuidando de que ésta no penetre en las nue-
vas formas políticas cuando sea portadora de enseñan-
zas perjudiciales. También se corre el peligro de que
la escuela defina a los alumnos ante la situación polí-
tica actual, conformándolos irrevocablemente. La ense-
ñanza de los idiomas modernos contribuirá a la edu-
cación política, librando a los alumnos de actitudes
subjetivas a merced de las oscilaciones de la política
superficial y cotidiana o de reacciones de odio o pre-
vención contra pueblos extranjeros. Se combatirán los
prejuicios y tópicos contra el carácter nacional o las
virtudes típicas o defectos peculiares de otros pueblos.
Por último, la Geografía cooperará en la creación de
un sólido amor a la patria, con una visión objetiva
de las posibilidades nacionales (9).

Así pues, la F. P. se convirtió, a partir de 1945, en
un principio que debía actuar sobre la enseñanza,
pero también en una asignatura a cuyo través se im-

(9) La Asamblea alemana de Educación y de Enseñanza
resume así sus recomendaciones sobre la Formación Política:
"La F. P. debe aislarse radicalmente de la propaganda merced
a la cual los Gobiernos, los partidos políticos y otros grupos
y organizaciones en activo de la sociedad influyen sobre la
opinión pública. En la escuela no hay lugar para la propagan-
da. La labor formativa política de las escuelas precisa estar
distante del puro acontecer cotidiano." Pero sin convicciones
políticas no puede llegarse a la objetividad, pese a todos los
esfuerzos profesionales: "Con un maestro neutro, la escuela no
está bien atendida." La personalidad política debe actuar sobre
sus alumnos de tal manera, que se establezca entre todos ellos
una corriente común. El problema en sí se plantea claramente:
"Dispone la escuela alemana actual de tales profesores, de
modo que pueda impartir esta enseñanza?" Fácil es contestar
a esta pregunta leyendo el siguiente texto de las recomenda-
ciones de la Asamblea: "Allí donde faltan estos profesores se
llega únicamente a cumplir sólo superficialmente las exigen-
cias de una buena enseñanza de la Formación Política." Véase
doctor GERHARD WEISE: "La propaganda nada tiene que ver
con la escuela", en Schwäbische Landeszeitung. Ausburgo, 18
de marzo de 1955.

partía un saber determinado. Incluso la geografía de
la Alemania Oriental fué enseñada obligatoriamente
en el territorio federal. Por otra parte, en todas las
asignaturas impera el criterio de la cultura total ale-
mana, sin discriminación de zonas políticas, forzosa-
mente transitorias (10).

Una vez presentado a grandes rasgos el estado de
la cuestión tal y como se le plantea hoy en día a los
educadores germanos frente a la F. P., expondremos
los principios fundamentales de esta disciplina, sus
campos y modos de acción (sociedad, familia, Iglesia,
partidos políticos, responsabilidad individual y colec-
tiva, actitud moral, comprensión internacional, etc.),
problemas generales que plantea la enseñanza de la
F. P. como asignatura, y los estudios de la disciplina
en la escuela primaria, enseñanzas medias, enseñanza
superior, educación de adultos y escuelas y universida-
des populares. En cada uno de estos apartados dare-
mos referencia comparada del problema en el sistema
educativo de la Alemania Oriental (11).

Pero antes de pasar al siguiente capítulo, no quere-
mos dejar de hacer una fugaz referencia a la repercu-
sión beneficiosa que tiene en la escuela alemana la
preocupación en la F. P. por atender a los problemas
que desde la liquidación del nacionalsocialismo y la in-
troducción de los sistemas democráticos plantea el con-
flicto entre las generaciones. En Alemania se siente es-
pecial interés por solucionar una educación como pro-
blema generacional, con un estudio muy detenido y
objetivo de la actitud recíproca de las tres generacio-
nes que hoy todavía actúan en el campo de fuerzas
de la vida pública alemana occidental (12).

2. PRINCIPIOS FUNDAMENTALES
DE LA F. P.

PRINCIPIOS GENERALES DE LA EDUCACIÓN

Ya se ha expuesto en el preámbulo que antecede el
signo democratizante que preside desde 1946 la revi-
sión absoluta de la nación alemana. La F. P. se ha
de basar, de entonces en adelante, sobre unos prin-
cipios políticos que a su vez serán expresión de los
fundamentos generales sobre los cuales se levantará la
estructura educativa del futuro germano.

Tomemos de cualquier Constitución federal el ar-
ticulado legal referente a instrucción pública. Aparte
de la natural obligatoriedad escolar primaria de carác-
ter gratuito y del derecho de todo ciudadano alemán
a recibir una formación en consonancia con sus capa-
cidades patentes y con su auténtica vocación, las auto-
ridades germanas afirman una educación controlada

(10) HANS HELKEL: "Politische Erziehung in der Bundes-
republik", en Schule Pädagogische Forschung. Francfort del
Main, 1953.

(11) Puede consultarse, asimismo, Das Erziehungswesen der
Sowjetzone. (Antología de testimonios documentales de la so-
vietización y rusificación de la enseñanza media alemana.) Edi-
tada por el Bundesministerium für gesamtdeutsche Fragen.
Bonn, 1952. 311 págs.

(12) Véase, para mayor información, entre otros trabajos re-
cientes, el de HANS NETzER: "Die heutige Jugend und die ältere
Generation" (La juventud actual y la generación anterior", en
Bildung und Erziehung, 6. Francfort del Main, junio de 1954,
páginas 347-358.
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por el Estado, con la participación de toda clase de
instituciones públicas y privadas. El acceso a las ense-
ñanzas medias y a la superior será posible, asimismo,
a los dotados de cualquier extracción social, aun sin
posibilidades económicas (13).

En cuanto a lo concerniente más de cerca a la F. P.,
el artículo 131 de la Constitución dice así: 1. Las es-
cuelas no sólo impartirán enseñanzas y saberes, sino
que formarán también el corazón y el carácter del
alumno. 2. Son últimos objetivos de la educación el
temor de Dios, el respeto a las creencias religiosas y
a la dignidad humana, el autodominio de la voluntad,
el sentido y la alegría de la responsabilidad, la soli-
daridad y la disposición para todo cuanto sea verdad,
bondad y belleza. 3. Se educará al estudiante en el
espíritu de la democracia, en amor a la patria chica y
al pueblo alemán, y en un sentido de reconciliación
internacional (14). 4. Las muchachas se educarán espe-
cialmente en la puericultura de los lactantes y de los
niños y en las enseñanzas del hogar (15).

Dado el carácter conjuntivo y total que debe adqui-
rir una auténtica enseñanza de la F. P., con el auxi-
lio del resto de las disciplinas escolares, insistiremos
aquí sobre los ya citados cinco cometidos futuros de
la Schule: la formación humanística, la preparación
técnica, la educación religiosa, la sensibilización a la
música y la formación política. Esta novísima escuela
es el centro en el cual convergen en dialéctica viva
los cinco cometidos de la formación humana, en el
plano dialógico de las generaciones. Se trata ahora de
compaginar los diversos ingredientes educativos en una
unidad superior con capacidad de vida. Sin embargo,
este objetivo no es fácil, porque el espíritu comunita-
rio que envuelve a la escuela no responde a unidad,
como herencia del humanismo químicamente puro,
heredado del siglo xix y de la desarmonía de los inte-
reses puestos en juego. Ya no existe el espíritu del
humanismo, la formación humana que moldeara una
sociedad para sus apetencias de cultura. La Bildung es
hoy, para la nueva clase media, un dominio esotérico
en que participa únicamente el alumno, y no el hogar
(Elternhaus) del alumno. Igual acontece con la Reli-
gión. La mayor parte de la juventud sólo toma con-
tacto con este mundo en su enseñanza como asigna-
tura. Y si la educación musical y la formación política
pueden estar en consonancia con los intereses gene-
rales de la sociedad o del Estado, la formación técnica,
por su parte, vive casi siempre en régimen más o me-
nos acusado de dependencia políticosocial. Es de impor-
tancia capital para la Bildung la forma en que han
de revelarse las instancias de nuestro tiempo y cómo
éste concertará la economía y la política con la cultura

(13) Verfassung des Freistaates Bayern. Grundgesetz der
Bundesrepublik Deutschland, pág. 56. BaYesrische Schulbuch-
Verlag. Deggendorf, 1953. 158 págs.

(14) Téngase en cuenta que nos encontramos en 1946, a
los pocos meses de la "rendición incondicional" de Alemania
y de la puesta en práctica de la "Ley de no confraterniza-
ción", de los ocupantes con el pueblo germano. La escuela
alemana inicia su batalla contra el odio y el resentimiento.

(15) Dokumente zur Schureform in Bayern (Documentos
para la reforma escolar en Baviera), publicados por el doctor
HANS MERKT y editados por el Staatsministerium für Unterricht
und Kultus de Baviera. Richard Pflaum Verlag. Munich, 1952,
384 págs. Véanse págs. 47-48.

y con la responsabilidad ante Dios y ante los hom-
bres (16).

LA CONFERENCIA PERMANENTE

DE JUNIO DE 1950

El 15 de junio de 1950 se celebró en Stuttgart una
reunión de la Ständige Konferenz der Kultusminister
(Conferencia Permanente de Ministros de Educación
de la Alemania Federal), en la cual fueron definidos,
para su aplicación inmediata, los principios fundamen-
tales de la F. P. tal y cómo habría de impartirse des-
de entonces en la Alemania Occidental (17). He aquí
los cinco puntos básicos de esta enseñanza:

1. La Formación Política, sobre la base de un saber
real, pretende disponer la voluntad del educando para
el pensamiento y el quehacer políticos. Debe desper-
tarse en la juventud la conciencia de que la actitud
política representa una parte de la íntegra conducta
intelectual y moral del hombre.

2. En este sentido, la F. P. es un principio docente-
discente para cualquier clase de enseñanzas. Por ello,
toda asignatura y todo tipo de enseñanza han de con-
tribuir a la F. P. según sus características y posibili-
dades. Tienen especial responsabilidad en esta tarea la
enseñanza de la Historia y la enseñanza de las ideas y
de los valores históricos, comprendiendo también los
del presente, con los que han de vincularse.

3. La F. P. impone un conocimiento de las más
destacadas cuestiones, formas y nexos de la vida social,
política e internacional. Para la enseñanza de esta asig-
natura y para su análisis de cuestiones actuales, en tan-
to en cuanto ello no sea posible en otras disciplinas
escolares, se recomienda, a partir del séptimo año es-
colar (a los doce años de edad), la iniciación en los
estudios de esta asignatura, en horas especiales de
clase. La denominación de esta asignatura es libre (Ge-
meinschaftskunde = sociología; Bürgerkunde = ins-
trucción cívica; Gegenwartskunde = problemas con-
temporáneos, Politik).

4. La estrecha vinculación entre profesor y alumno
ha de realizarse muy particularmente en esta enseñan-
za, y el método de la asignatura determinará por esta
comunicación (18). Entre otros valores de considera-
ción, son estimables las experiencias de la vida comu-
nitaria en la escuela y, en especial, la participación del
alumnado en el gobierno y administración escolares, los
coloquios privados y libres, la inspección del régimen
interior, servicios y de la administración, y la coparti-

(16) "Los cinco cometidos de la nueva escuela alemana",
en REVISTA DE EDUCACIÓN núm. 42. Madrid, primera quince-
na de abril de 1956, pág. 31.

(17) "Mitteilungsblatt" de la Ständige Konferenz•del Kultus-
ministerium. Stuttgart, 15 de junio de 1950. Puede verse tam-
bién en FRANZ H1LKER: Pädagogik im Bild, pág. 428; en Deut-
schland-fahrbuch 1953, págs. 524-525, y en mi Escuela Prima-
ria y Enseñanzas Medias en la Alemania Occidental, págs. 28-
29, La aplicación de este acuerdo de la Conferencia Permanente
se demora en los diversos Länder hasta el Semester invernal
del curso 1951-1952. Así, en Baviera, el Ministerio de Educa-
ción redacta una disposición, en 17 de septiembre de 1951,
con el núm. VIII, 47.994, para su observancia inmediata en
las escuelas bávaras. Igual acontece en otros Estados federados.

(18) Este contacto se hace observar en varios Länder. Véase
cómo, por ejemplo, la Nachrichtenblatt der Bonner Studenten-
schaft (Bonn, marzo de 1954) denuncia el divorcio existente
entre profesores y alumnos.
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cipación en los Consejos y Claustros y en los Parla-
mentos por medio de visitas y propuestas.

5. Es de esperar—termina la resolución de la Kon-
ferenz—que esta F. P. provoque una actitud entre los
jóvenes que muestre el camino que conduce a la for-
mación de la vida pública en el pueblo y entre los
pueblos, gracias a un sentido vivo de la comunidad y
a una responsabilidad patentemente amistosa.

* * *

Esto, en cuanto a la Alemania Ocidental. En la Re-
pública Popular de ocupación soviética, las directrices
y fines de la F. P. tienen un carácter estrictamente
sovietizado. Resumimos seguidamente una orden mi-
nisterial de 9-VIII-1951 para su aplicación en el año
lectivo de 1951-52 en todas las escuelas de la Alema-
nia Oriental: "Es fundamental la educación en el pa-
triotismo democrático, cuyas fuentes se hallan en el
amor al propio pueblo, en la fe en la fuerza creadora
del pueblo. De ahí que la educación en el patriotismo
democrático implique también la educación en el odio
a los enemigos del pro,greso, de la paz y de la libertad
de las naciones.

"Son además instrumentos educativos del patriotismo
democrático: la educación consciente en una nueva or-
ganización del trabajo como fuente de la riqueza na-
cional, en una actitud consciente ante los bienes colec-
tivos o sociales como base principal de nuestra econo-
mía; e implica además una actitud de camaradería y
de amistad hacia el prójimo, hacia nuestros trabajado-
res, activistas y héroes del trabajo, hacia el Gobierno
de la D.D.R. (República Democrática de Alemania)
y, en especial, hacia nuestro jefe de Estado, Wilhelm
Pieck. La educación en el patriotismo democrático está
ligada indisolublemente a la educación en un auténtico
internacionalismo, que encuentra expresión en la amis-
tad con las fuerzas filopacifistas de todos los pueblos,
particularmente entre los pueblos de las democracias
populares, a cuya vanguardia forma la gloriosa Unión
Soviética, como baluarte inconmovible de la paz y de
la seguridad de los pueblos, como directora del frente
organizado pro paz mundial, en el amor al más caro
amigo del pueblo germano, es decir, Stalin" (19).

Muchas vueltas ha dado el mundo desde entonces, y
no en beneficio de la "formación política" de las ju-
ventudes de los países más allá del telón de acero.

DESARROLLO DE ESTOS PRINCIPIOS

DE LA F. P.

Sobre la pauta marcada por la máxima jerarquía
educacional y gubernativa se han desarrollado estos
principios fundamentales de la enseñanza de la F. P.
en Alemania, con numerosas variantes en el detalle
según los Länder, pues, en un principio, y antes que
los aliados reconocieran oficialmente la existencia de
la República de Bonn, las respectivas zonas de ocupa-
ción (inglesa, francesa y norteamericana) hicieron pesar
su influencia, con arreglo a sus patrones nacionales de

(19) Véase "Politische Erziehung in der SBZ", en "49 Ka-
pitel Schule" del Deutschland-jahrbuch 1953, pág. 525.

la educación, de la democracia y de su política de ocu-
pación.

A partir de la resolución de la Conferencia Perma-
nente de junio de 1950, en cada Estado Federal au-
mentó la preocupación por dar forma satisfactoria a
esta enseñanza. Proliferan los nombres, como ya se ha
dicho, oscilando la frecuencia entre Gemeinschaftskun-
de (sociología) y Politische Unterricht (instrucción
política); esta última nacida en Essen. La Ständige
Konferenz se muestra partidaria, a título de recomen-
dación, de la expresión Gemeinschaftskunde, que co-
mienza a extenderse a partir de 1952. Las dificultades
se inician al querer dar aplicación al cuerpo de doctri-
na redactado por la Conferencia. Se comisiona a la
Pädagogische Ausschuss (Comisión de Pedagogía). Se
encarga a la de la ciudad de Hamburgo la redacción
de un plan de enseñanza de la F. P. y se celebra una
Semana de Estudios en 1951, cuyo resultados son los
siguientes fundamentos prácticos de una F. P. adapta-
da a la realidad de la escuela germana:
/. Toda acción o tratamiento de orden moral, so-

cial y político están vinculados indisolublemente en la
vida práctica.

2. Se hablará de acto político allí donde el indi-
viduo o el grupo humano busquen y encuentren me-
dios y caminos para asegurar una forma y un orden
de su vida en común a ellos tolerables. Y para ello
es preciso armonizar o conciliar derechos vitales e ideo-
logías muy diversas y con frecuencia contradictorias.

3. En las comunidades y sociedades reducidas (cla-
ses escolares, aldeas, ciudades y otras) suele conseguir-
se una vida política entre las personas, inmediatamente
a la luz de la vida pública; las posibilidades de obser-
vación, estudio y experiencia común son grandes, dán-
dose ejemplos fértiles y notorios para la educación po-
lítica bajo condiciones favorables.

4. En las grandes comunidades y sociedades del
presente (grupos económicos, partidos, asociaciones,
iglesias, Estados) se logre el acto político en un campo
individual de la existencia, con determinadas institu-
ciones, personas, leyes, derechos y formas de vida.

5. El hombre ha de poseer una determinada can-
tidad de conocimientos concernientes a esta vida polí-
tica. Las fuerzas potenciadoras del acto político en el
marco de los grandes cuadros sociales permanecen en
parte invisibles a la opinión pública o indescifradas en
sus manifestaciones. De ahí que sea necesario un cono-
cimiento especial de la política, como supuesto para
el desarrollo de una capacidad de juicio político. Sólo
así puede formarse una convicción de base real, que
ha de ser el fundamento del quehacer político. La Pä-
dagogische Ausschuss distingue tres formas de infor-
mación o conocimiento: a) El conocimiento político de
la actualidad; b) el estudio histórico como profundi-
zación del trabajo del conocimiento político en la ac-
tualidad, y c) ambos a) y b) ofrecen experiencias y
saberes sobre los cuales cabe edificar la estructura de
un conocimiento político de la comunidad.

6. La Pädagogische Ausschuss aprecia dos formas
de quehacer: a) Disposición colectiva y organización
conjunta y responsabilizada del orden y formas de la
vida en común en los pequeños grupos sociales cuyos
miembros se encuentran en relación personal, y b) co-
propiedad, coparticipación y organización comunita-
ria en los grandes grupos sociales, en los cuales los
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hombres se vinculan o bien se sienten vinculados a
causa de una misma condición social o por depen-
dencia de una misma organización o por inspirarse
en una misma idea. Cabe distinguir situaciones so-
ciales, como la de los exilados, sin hogar a causa
de los bombardeos, obreros parados...; grupos socia-
les como el de los trabajadores, empresarios, emplea-
dos...; agrupaciones sociales, de formación volunta-
ria; formas sociales determinadas por el nacimiento
o el azar (Nación, Estado, Iglesia). En estas grandes
formaciones sociales, los hombres se vinculan por re-
laciones sociales, ideológicas o institucionales, sin que
sea necesario el establecimiento de un contacto perso-
nal de todos sus miembros.

7. Como forma esencial de la formación política
señalamos, por último, la lucha en torno a una for-
ma de vida de auténtico valor. Porque debe desarro-
llarse en el hombre una voluntad de afirmación y
realización de una forma de vida (20).

FORMACIÓN POLÍTICA Y FORMACIÓN SOCIAL

En la reciente obra Pädagogik Bild (21), del pe-
dagogo alemán Franz Hilker, director de la Päda-
gogische Arbeitsstelle de Wiesbaden, hoy adscrita a
la Conferencia Permanente de Ministros de Educa-
ción en la capital federal alemana, destaca la cola-
boración del Regierungdirektor de Francfort, doctor
Otto Appel, con su trabajo fundamental sobre for-
mación y educación políticosocial (22). En este estu-
dio objetivo de los problemas que se le plantean hoy
a la formación política se definen los principios bá-
sicos de esta disciplina, con atención a los diversos
aspectos de su naturaleza pedagógica. Daremos se-
guidamente una síntesis de esta aportación, que aca-
bará por esbozar una idea conjunta y armónica del
estado actual de la cuestión desde sus principios fun-
damentales.

Para Appel, la educación y la formación político-
social constituyen la aspiración central de toda for-
mación democrática del pueblo. Ambas crearán los
fundamentos intelectuales del conocimiento y la com-
prensión políticosocial, del exacto y oportuno queha-
cer político y social y de la responsabilidad subjetiva.
Para llevar a cabo este objetivo ha de formarse, en
primer término, un profesorado idóneo, una autén-
tica especialización, sin la cual todo estudio teórico
del problema no acarrearía la solución. Por otra par-
te, o la enseñanza de la formación política se impar-
tirá previo conocimiento de muy diversas circunstan-
cias. Porque la formación política es, en realidad,
una formación efectiva para la política por el em-
pleo positivo de los hechos, de las realidades y de las
posibilidades en la vida política y su varia repercu-
sión. Sólo así es posible formar la voluntad política
del hombre, y en especial de la juventud, y educar-
la para un quehacer responsable.

(20) "Grundsätze politischer Bildung", estudio de la Päda-
gogische Ausschuss en Hamburger Lehrerzeitung 7. Hambur-
go, 25 de abril de 1954.

(21) Véase ENRIQUE CASAMAYOR : "Comentario a la obra
Pädagogik im Bild, de FRANZ HILKER, en REVISTA DE EDUCA-

CIÓN núm. 51, segunda quincena de febrero de 1957, pági-
nas 26-27.

(22) en-ro APPEL: "Politische und soziale Bildung und Erzie-
hung", en Pädagogik im Bild, págs. 421-434.

Seguidamente, el autor prescribe una acertada re-
lación entre el educador y el Estado, para que el
maestro, a su vez, pueda enseñar al alumno en una
exacta vinculación con el Estado. Luego aborda el
cuidado de la actitud moral en el marco del espíritu
del niño y del joven adolescente, siempre con un sen-
tido y significación democráticos. Más tarde trata el
autor los problemas de la ciencia de la política, que
estudiaremos más despacio al hablar de la enseñanza
propiamente dicha de la formación política; de la
política como acción, que es la regulación del con-
junto de la vida pública en el campo político, legis-
lativo, social, económico y cultural; de la educación
del hombre en la personalidad social, como parte muy
esencial de la formación política, pues afirma libre-
mente el orden fundamental de la vida humana, in-
fluyendo en ella; de ahí que sea necesario impartir
también en la instrucción política un saber político,
que alcance a la compleja organización estatal, admi-
nistrativa y de partidos. El doctor Appel se extiende
en el estudio de la formación política como asigna-
tura, con ideas que serán contrastadas a su debido
tiempo con otras hoy en boga en Alemania; habla
luego de la educación de la conducta social, para ter-
minar refiriéndose a la educación política extraesco-
lar y al papel que en este trabajo pueden representar
la prensa, la radio, la televisión y el cine (23).

No podemos dejar de hacer una breve referencia
al importante trabajo del profesor doctor Josef Es-
terhues sobre los fundamentos de la educación cívica,
a la que considera, en última y esencial instancia,
como "la educación en la justicia, en sus diferentes
formas". Se trata de . una directriz hacia una actitud
fuerte y duradera de la voluntad, para dar a cada
cual lo que es suyo, lo que le corresponde. El autor
hace hincapié en una educación cívica vinculada es-
trechamente a la educación religiosa (24).

Para terminar con este tema, extractaremos el con-
tenido de un libro de Friedrich Oetinger, Partner-
schaft. Die Aufgabe der politische Erziehung (25).
Para el autor, la actual formación política, con la que
no está de acuerdo, emplaza al Estado inmediata-
mente en el campo visual del joven. Mientras inten-
ta hacerle comprender la esencia y las decisiones po-
líticas, pretende establecer en el alumno un encuen-
tro moral con el Estado. Para Oetinger, en lugar
de proyectar la mirada del joven hacia una ideal leja-
nía, el educador político debe limitarse hoy a diri-
girlo hacia objetivos inmediatos y asequibles. Porque
el joven, en las situaciones que le proporciona la vida
cotidiana con los hombres, aprende a vivir y a actuar
conjuntamente en un mundo circundante. Y aquí
estriba el auténtico cometido de la educación políti-
ca: la educación en la vida en común, conservando,
no destruyendo, los puentes de enlace con sus seme-

(23) Véase también Lexikon der Pädagogik, especialmente

en "Politische Bildung und Erziehung", "Demokratie und Er-
ziehung", "Sozialpädagogik", "Gemeinschaftserziehung" y
"Gruppenerziehung", vols. 1-IV. Ed. Herder. Friburgo de B.

(24) JOSEF ESTERHUES: "Grundlagen staatsbürgerlicher Erzie-
hung", en Vierteljahrsschrift für Wissenschaftlichr Pädagogik,
4. Münster, octubre-diciembre de 1956, págs. 317-325.

(25) FRIEDRICH OETINGER: Partnerschaft. Die Aufgabe der
politische Erziehung. Mertzlersche Verlagsbuchhandlung. Stutt-

gart, 1953.
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jantes, y convirtiendo a cada hombre en prójimo y
camarada. En segundo lugar, ya respecto a cuestiones
de método de la enseñanza, la educación política se
ha limitado a instancias de naturaleza ideal para in-
corporar al joven a la vida política, formándole un
sentido de responsabilidad cívica. Para el autor, este
método es asimismo erróneo y carece de vida. Para
él, la vida política está compuesta primordialmente
por "actitudes"; pero estas actitudes firmes sólo se dan
en el propio hacer, en la lucha activa con el mundo
cotidiano que nos rodea, y en las experiencias indi-
viduales que crean al hombre a su través. De ahí que
la misión de la educación política consista, ante todo,
en dar oportunidad al joven, y de tal modo que, en
sus situaciones naturales de vida, reúna activa y di-
rectamente estas experiencias y las convierta en "es-

tilo social de vida" correspondiente, en "hábitos" so-
ciales y en "costumbres" (26).

ENRIQUE CASAMAYOR

En el próximo capítulo se abordarán las siguientes
cuestiones relacionadas con la formación política: de-
mocratización, socialismo y sovietización; formación
política y sociedad; la familia y la formación política;
la Iglesia; actitud moral; responsabilidad; compren-
sión internacional; partidos políticos y formación po-
lítica.

(26) KURT HAASE: "Bemerkungen zu Friedrich Oetingers
Buch: Partnerschaft, Die Aufgabe der politischen Erziehung",
en Vierteljahrsschrift für Wissenschaftliche Pädagogik, 2. Müns-
ter, abril-junio de 1954, págs. 144-148.

ENSEÑANZA PRIMARIA

TEATRO ESCOLAR

En el número 58 de la REVISTA DE EDUCACIÓN se daba ya la
noticia del estreno de Angel de barro, la obra de Angel Aldaya
que ha sido premiada en el Concurso, de teatro escolar, en un
festival organizado por la Hermandad de Inspectores de Ense-
ñanza Primaria. Esta primera experiencia de representaciones
teatrales escolares ha sugerido unánimes y elogiosos comen-
tarios en las revistas y periódicos, de entre los cuales destaca-
mos la glosa aparecida en Mundo Escolar, y que, partiendo
de esta noticia de actualidad, pasa al problema general del
teatro para niños y adolescentes. El articulista cree que, con
esta prueba, lo único que se ha hecho es abrir el camino que
tiene como meta la creación orgánica y sistematizada del tea-
tro escolar. Y formula después los valores formativos del tea-
tro: "Hacia aquí queremos que el teatro escolar se oriente:
hacia su sentido formativo y plural; que tienda a lo educacio-
nal, sin olvidar lo instructivo y hasta humorístico; pero que
sirva también, para los actores, de escuela del carácter; de di-
dáctica de modales, de lección y enseñanza de adecuadas ac-
titudes" (1).

CUESTIONES PEDAGÓGICAS

Adolfo Maillo publica un interesante artículo sobre las acti-
vidades docentes complementarias en la escuela. "La escuela
tradicional--clice—concebía sus tareas de un modo exclusiva-
mente intelectualista, por lo que concentraba sus afanes en la
incorporación o asimilación por los niños del cúmulo de no-
ciones en que consistía la instrucción. El programa, por con-
siguiente, consistía en un índice de lecciones, que traducía las
aspiraciones intelectualistas de la pedagogía de la época." Y
más adelante señala el mismo fallo, aunque con distinto aspec-
to, en la llamada "Escuela nueva": "El movimiento de la
"Escuela nueva", con su llamamiento a la actividad del alum-
no como medio insustituible para la fijación de las ideas y con
sus apelación al "interés", eligiendo unos u otros caminos, in-

(1) Lillo Roclelgo: "Por el camino de un teatro escolar", en
Mundo Escolar (Madrid, 1-111-57).

cidía realmente en la misma concepción, toda vez que no in-
troducía otras alteraciones que las relativas al "cómo" didác-
tico, pero nunca al "qué". Maillo cree que, tanto la "Escuela
tradicional" de sesgo "pasivo y receptivo", como la nueva de
matiz "activo y lúdico", adolecen de estar inspiradas por pos-
tulados esencialmente intructivos, y que, tanto las instituciones
complementarias en la primera—el comedor, el ropero, la Mu-
tualidad, el coto escolar, las asociaciones de padres, de amigos
de la Escuela, o de antiguos alumnos—, como la metodología
del trabajo en la segunda, eran medios subsidiarios para con-
seguir una instrucción más extensa y eficaz, y por tanto cree
que urge acometer una rectificación del rumbo, de manera que
la escuela ensanche la órbita de sus actividades y haga posible
la vieja aspiración de que la instrucción sea una parte de la
formación, que la Escuela no sólo instruya, sino que también,
y primordialmente, eduque (2).

En la revista Escuela Española se estudian los obstáculos
que dificultan la recta utilización del cuaderno personal del
alumno, y que son cuatro, principalmente: la multiplicidad de
materias, que, en forma de trabajos escritos, deben figurar en
el cuaderno individual del niño (las copias, tanto caligráficas
como ortográficas; los dictados, los vocabularios y composición
de frases, la redacción de temas propuestos o libres, los resú-
menes de las lecciones explicadas, les cálculos escritos y los
problemas, las "Conmemoraciones" y las "Lecciones ocasiona-
les", etc.); el factor económico, el factor tiempo y la lentitud
e impericia de algunos niños. El autor promete, para un pró-
ximo artículo, algunos remedios para superar las dificultades
aquí planteadas (3).

COMPETICIONES DEPORTIVAS ESCOLARES

Un artículo encarece la importancia que, para la mejor salud
colectiva e individual de la juventud española, vienen teniendo
las competiciones nacionales escolares que desde hace varios
años se celebran regularmente, y que han estimulado el deseo
de hacer extensible, en lo posible, a todas las edades escolares
la práctica de las actividades y juegos deportivos más en con-
sonancia y aconsejables para cada una de ellas. Se anuncia
ahora la creación de estas competiciones deportivas para esco-
lares de Enseñanza Primaria, y sus organizadores alegan dos
razones fundamentales que justifican su creación: "Completar,

(2) Adolfo Maillo: "Sobre las actividades escolares", en El
Magisterio Español (Madrid, 23-11-57).

(3) Eduardo Bernal: "El cuaderno personal del alumno:
obstáculos y remedios", en Escuela Española (Madrid, 28-11-57).




